..INTRODUCCIÓN..
Este Estatuto particular tiene la finalidad de dar normas concretas para orientar a la Orden Seglar de los Carmelitas Descalzos de la República Argentina, de modo que las Comunidades locales puedan organizar su vida y acción, según el espíritu y las orientaciones que ya están determinadas - de forma general-,  en nuestras Constituciones.

Trata de acomodar la aportación específica de la Espiritualidad Carmelitana a la idiosincracia y sensibilidad religiosa de nuestros tiempos y de nuestro pueblo. El Definitorio General de la Orden aprueba la publicación del presente Estatuto, su validez y contenido, a fin de que los miembros de la Orden tengan a su disposición una orientación concreta. Así, los Carmelitas Seglares serán testigos de la vida evangélica, en cuanto miembros activos de la Iglesia y de la Orden, e invitarán al mundo a seguir a Cristo, “Camino, Verdad y Vida”.

[image: image1.jpg]



.. PRIMERA PARTE ..
CAPÍTULO I
IDENTIDAD Y COMPROMISO

1. Los Carmelitas Seglares somos conscientes de nuestra vocación a la santidad como seguimiento de Cristo 
 buscando el Reino en medio de las realidades temporales 
. Asumimos amorosamente las obligaciones y responsabilidades que nos han sido dadas en el Bautismo; obligaciones que nos animan a vivir nuestra vida cristiana en el espíritu de oración y de servicio apostólico de acuerdo con los ideales del Carisma Teresiano 
.

Vivimos nuestra vocación a la santidad desde tres dimensiones: contemplativa, laical y apostólica.

Como laicos, estamos llamados a vivir nuestra vocación espiriual en medio de las realidades temporales del mundo: en la comunidad familiar, en el trabajo y en Comunidades Carmelitas en las que compartimos el mismo carisma espiritual con otros fieles laicos.

2. La Comunidad está abierta a los fieles de cualquier condición. A ella pueden pertenecer laicos (hombres y mujeres), clérigos seculares (ya sean diáconos o sacerdotes), que reúnan las siguientes condiciones:

a) Que respeten la autoridad del Papa y del Magisterio de la Iglesia.

b) Que sean católicos practicantes y puedan participar plenamente de la Eucaristía.

c) Que no pertenezcan a otra Orden religiosa o Congregación.

d) Que puedan asistir a las reuniones de la comunidad local y tengan capacidad de integrarse activamente a ella.

e) Que estén abiertos a realizar un proceso formativo, en el que puedan asimilar la identidad y valores propios del carisma teresiano, a través del contacto con la Sagrada Escritura y con la vida y obra de nuestros santos 
.

f) Que hayan cumplido 18 años de edad mínima y 65 años de máxima. Sobre estos extremos el Consejo Local puede dispensar en casos especiales.

3. El Carmelita Seglar se compromete a dedicar un tiempo mínimo de 30 minutos diarios a la práctica de la oración mental. 
4. Al emitir su Promesa, se compromete a vivir el Evangelio según el espíritu carmelitano, centrado en la persona de Cristo y en su seguimiento, a tender a la perfección evangélica mediante la vivencia de las Bienaventuranzas y de los Consejos Evangélicos de castidad, pobreza y obediencia dentro de las características de su estado laical.

Al compartir con los hermanos una misma vocación, el Carmelita Seglar se compromete a dar testimonio de su fe ante  los hombres:

· en la vida familiar,

· en el encuentro con los Hermanos,

· en la presencia y participación de la vida social,

· en las alegrías y sufrimientos de cada día.

5. La vida de la Comunidad se asienta en el amor y en la oración. El sentido de corresponsabilidad de los miembros exige la presencia personal, el testimonio, la oración y la colaboración activa según sean las posibilidades de cada uno. Para participar activamente de la vida fraterna, el Carmelita Seglar se compromete a: 
· Solucionar las dificultades por medio del diálogo respetuoso y la prudencia, sin faltar a la caridad y a la verdad 
.

· Avisar con antelación al Presidente o al Maestro de Formación cuando algún inconveniente serio le impida participar de la reunión.

El Consejo, por su parte, se asegurará de que todos los miembros de la Comunidad estén debidamente informados de las actividades de la Comunidad y de la Familia Carmelitana.
6. Sintiéndose miembro pleno de la gran Familia del Carmelo, el Seglar fomentará –dentro de lo posible- las relaciones con los Frailes y con las Monjas, además de participar de la misión apostólica de la Orden.
7. Los miembros que no vivan cerca de una Comunidad de Carmelitas Seglares deben ser identificados y formados por una Comunidad establecida, y se consideran miembros de dicha Comunidad 
. Para ello deberán mantener una fluida comunicación con el Maestro de Formación que los guiará y acompañará ofreciéndoles materiales   diversos para su formación personal. Elaborarán trabajos y reflexiones sencillas que enviarán periódicamente a la Comunidad. Esta dinámica también será sugerida para aquellos miembros que –por razones de salud - no puedan asistir a las reuniones, pudiendo, de esta manera, sentirse más integrados. Establecerán una cuota mensual para la Comunidad que los apadrina.

CAPÍTULO II

VIDA ESPIRITUAL

8. Los Carmelitas Seglares fomentan la devoción y el culto a la Sagrada Eucaristía tratando de participar de la Misa diaria, según sus posibilidades. Participan con asiduidad en los ejercicios piadosos propios de cada tiempo litúrgico y de las festividades principales de la Iglesia y de la Orden. Recurren con frecuencia al Sacramento de la Reconciliación.

9. Santa Teresa de Jesús ha dado a la oración el sentido de su propia experiencia contemplativa y mística:
· La oración como momento culminante de la vida personal y comunitaria.

· La oración, alimentada con la escucha de la Palabra y la Liturgia, conduce al diálogo de amistad con Dios 
.

· La oración con sentido apostólico de servicio en la Iglesia 
.

10. El Carmelita Seglar dedicará diariamente 30 minutos a la práctica de la oración mental, a los que agregará el tiempo necesario para el rezo de las Horas Mayores (Laudes y Vísperas), y vivirá en presencia del Señor a lo largo del día 
 
11. Se sugieren como medios adecuados para facilitar la vida de oración:
a) Rezar el Oficio en Comunidad.

b) Lectio Divina.

c) Formación en la pedagogía de la oración según los Santos del Carmelo.   

CAPÍTULO III

FORMACIÓN

12. La Formación teresiano-sanjuanista ha de ser cultivada en todo el proceso formativo, tanto en el periodo inicial como permanente, a través de los escritos de nuestros Santos, sobre todo de los Doctores de la Iglesia; se trata de un medio indispensable para comprender y asimilar el carisma propio de la Orden.
13. El objetivo central de la Formación del Carmelo Seglar está orientado –principalmente- a formar personas que sean capaces de asumir el compromiso de seguir a Cristo según el espíritu de los tres Consejos Evangélicos y de las Bienaventuranzas 
.
14. No es posible admitir a la emisión de las Promesas a personas que no conozcan la espiritualidad y enseñanza de los Santos Carmelitas, o que no comprendan ni vivan el Carisma propio del Carmelo. Es condición imprescindible que los candidatos sepan claramente cuáles son los compromisos que asumen al emitir sus Promesas.  
15. Se proveerá  una Formación  eclesial a través de los documentos de la Iglesia y del Catecismo 
.
16. El candidato debe tener claro lo que es la Orden Seglar de los Carmelitas Descalzos, diferenciándola de los grupos parroquiales, de los grupos de reflexión bíblica, de los grupos de rosario, y de los diversos movimientos de Iglesia, y también  de las Monjas y Frailes del Carmelo.

RESPONSABILIDADES Y CUALIDADES DEL FORMADOR

17. El Formador ofrece un servicio desde el Carmelo. Su tarea es la preparación de los formandos a vivir el Carisma y la Espiritualidad del Carmelo en su seguimiento de Cristo 
. Consciente del rol que desempeña, debe ser una persona estudiosa de la Espiritualidad propia del Carmelo y de las enseñanzas de la Iglesia para poder transmitirlas apropiadamente. En la Comunidad debe cuidar, concretamente, del ejercicio de la oración teresiana, del estudio y profundización de los escritos de los Santos de la Orden, del apostolado, del clima de amistad y de colaboración en la Comunidad, de la abierta comunicación entre todos. Debe poseer las siguientes cualidades:

a) debe ser una persona sensible a los diversos procesos personales 

b) de comprobado celo apostólico, 

c) capaz de infundir confianza en los candidatos, 

d) serena, justa, equilibrada, 

e) capaz de una profunda empatía y diálogo, 

f) orante, de tal modo que sea estímulo y ejemplo para los demás,

g) actualizada, 

h) abierta a escuchar al otro,

i) dedicada, caritativa y generosa.
j) dispuesta a seguir con su formación permanente y capaz de acompañar los signos de los tiempos.
18. Bajo la supervisión del Consejo, corresponde al Formador buscar las formas y los medios para que todos puedan desarrollar sus aptitudes y aportar sus dones para el crecimiento de la Comunidad.
19. A través de un contacto habitual con el formando, el Formador debe conocer los precedentes del candidato: ambiente familiar, cultura, educación, etc., guardando prudente reserva.
20. Entre sus responsabilidades, además de la Formación de toda la Comunidad, debe ocuparse activamente de la Formación del Equipo Auxiliar de Formadores, apoyándose en los consejos del Asesor religioso. Debe examinar, junto con los otros miembros del Consejo, la vocación del candidato, comprobar si conoce fehacientemente la Espiritualidad del Carmelo y los compromisos que va a asumir.

CUALIDADES DEL CANDIDATO A EMITIR

 PROMESAS EN EL  CARMELO SEGLAR

21. El Consejo de la Comunidad admite  al candidato a emitir la Promesa. Debe valorar seriamente el grado de madurez humana y cristiana de la persona:

- su equilibrio psíquico y afectivo

- sus valores morales

- su respeto por los demás

- su disponibilidad para servir

- su responsabilidad con los compromisos asumidos

- prudencia, justicia e interés por el bien común

- fidelidad a la palabra dada

- sinceridad de corazón

- capacidad de diálogo y de perdón

- actitud interior de humildad 
 
Además se debe atender al grado de asimilación del Carisma Teresiano por parte del candidato:

- 
Si siente un amor particular por la advocación de María del Monte Carmelo, la Virgen de la Contemplación.  

- 
Si se identifica con alguno de los Santos del Carmelo y  si siente amor por ellos.
-
Si manifiesta gusto por la oración entendida como “trato de amistad con quien sabemos nos ama” 
 y deseo de establecer una relación personal y de amistad con Dios.

- 
Si tiene capacidad para vivir el desasimiento.

- 
Si se siente miembro de la Orden y, en ella, parte de la Iglesia por la que se ofrece y ora 
.
CAPÍTULO IV

APOSTOLADO Y MISIÓN

22. Meditando la Palabra, el carmelita seglar descubre que Cristo, con su vida, conduce al hombre al encuentro con Dios, con los demás, con uno mismo, con la realidad creada, y que lo compromete en la transformación del mundo actuando a modo de fermento en medio de la masa 
.

23. Para el Carmelita Seglar la actividad apostólica ha de ser fruto de la oración, cuya autenticidad se verifica precisamente por el nacimiento de las buenas obras 
: la vida entera se transforma en oración y en un espacio donde testimoniar la amistad con Dios. Por lo tanto, la vocación del Carmelita no se completa con realizar determinados actos de piedad, sino que con su oración, penetrada de celo apostólico, coopera activamente con la tarea evangelizadora de la Iglesia.
24. Ocúpese el Formador junto con el Consejo de la Comunidad  de buscar los medios más apropiados para que cada uno pueda desarrollar sus aptitudes en el apostolado que se realiza en nombre de la Comunidad Carmelitana.
25. En el compromiso evangelizador el Carmelita Seglar dará prioridad a la pastoral de la espiritualidad aportando la riqueza propia de nuestro Carisma: a través de grupos de oración teresiana (GOT), fomentando el contacto y conocimiento de la Palabra, a través de conferencias, cursos, retiros parroquiales, medios de comunicación, etc.
26. En su tarea evangelizadora participa activamente de la vida parroquial (Caritas, Liturgia, etc.); también de la vida diocesana. En el apostolado – ya sea personal o comunitario - dará prioridad a las Misiones de la Orden.

CAPÍTULO V

ETAPAS DE FORMACIÓN

27. El Período de Introducción es el tiempo en el que el candidato tiene la posibilidad de conocer el estilo de vida de los Carmelitas Seglares en su espíritu (con sus valores y exigencias). Debe saber a qué se comprometerá si decide pertenecer a la O.C.D.S. Esta etapa durará un mínimo de seis meses y un máximo de dos años 
 Durante este periodo el candidato debe ser preparado según las disposiciones generales del Plan de Formación Nacional. 
28. El candidato profundizará en el espíritu del Carmelo a través del estudio de la Historia de la Orden, de páginas elegidas de los Santos Carmelitas (sobre todo, de los tres Doctores de la Iglesia), del conocimiento propio, de la introducción a la meditación y del uso correcto del Oficio Divino. 
29. El candidato debe profundizar su vida mariana tomando a la Virgen como modelo de su entrega a Dios, esforzándose por imitar sus virtudes. Debe conocer bien el origen y la historia del Santo Escapulario y profundizar en el sentido de su imposición y vestimenta.
30. En esta etapa se debe constatar el grado de formación humana y cristiana del aspirante. No debe tener la impresión de que ya es miembros de la   O.C.D.S., dado que está apenas al inicio de este camino. Al final de este período, el candidato puede solicitar la Admisión a la Formación propiamente dicha con debida autorización del Consejo de su Comunidad.

31. Hermanos en Formación: Es primordial en esta etapa que el candidato realice un discernimiento de su vocación, acompañado por su confesor habitual, el Maestro de Formación u otro miembro del Consejo de su Comunidad (con quien tenga mayor afinidad). Se impone discreción absoluta sobre las confidencias que pudieran escucharse.
32. Pertenece al Consejo admitir a la Promesa Temporal a los candidatos 
, teniendo en cuenta sus cualidades espirituales, morales e intelectuales:
· Su grado de madurez

· Su personalidad y equilibrio.

· Su apertura, docilidad y disponibilidad para crecer.

33. Es importante que el Consejo examine bien al candidato a la luz del documento que el P. Aloysius Deeney, Delegado General para la Orden Seglar, que presentó con el nombre de “Elementos para el Discernimiento de la Vocación a la Orden Seglar de los Carmelitas Descalzos”. Dar importancia sobre todo a su actuación dentro de la Comunidad:

· Su participación activa dentro de la orden.

· Su espíritu de armonía.

· Actitud interior de humildad que le permita aceptar correcciones y enseñanzas.

· Su frecuencia de asistencia  a las reuniones (75%).

· Su capacidad de comprometerse y de cumplir los consejos evangélicos.

· Su grado de responsabilidad en los compromisos aceptados

· Su grado de equilibrio a la hora de expresar sus convicciones y opiniones.

· Su flexibilidad a la hora de adaptarse a los cambios.

34. Es importante que haya un contacto periódico entre la Comunidad que ya tiene emitida su Promesa (Temporal / Definitiva) y los formandos. La Comunidad puede ser consultada antes de aceptar a un nuevo miembro para que emita su Promesa.
35. Esta etapa prepara al candidato a la emisión de la Promesa Temporal. Durará dos años como mínimo y cuatro como máximo 
. En cuanto al contenido de la Formación, remitimos al Plan elaborado a nivel nacional.
36. El candidato debe presentar certificado de Bautismo, Confirmación y de Matrimonio si estuviere casado.
37. Cuando el Maestro de Formación estime oportuno animará al candidato a que presente por escrito una carta dirigida al Presidente/a de la Comunidad y a su Consejo pidiendo ser autorizado a emitir su Promesa Temporal.
38. Una vez emitida la Promesa Temporal el candidato prosigue profundizando en su vida de oración y abrazando los ideales del Carmelo a través de las obras de nuestros Santos.
39. Los miembros que tengan Promesa Temporal y que dejen de participar en las reuniones de la Comunidad por un período mayor de tres meses, sin previo aviso o que se retiren voluntariamente, se considerarán dados de baja de la Comunidad debiendo constar en actas y ser asentado en los Libros. Para reintegrarse a la Orden deberán comenzar su Formación desde el Período de Introducción.  Si por obligaciones que surgieran de sus deberes de estado no pudieran concurrir a las reuniones semanales durante un tiempo, deberán comunicarlo por escrito al Consejo de la Comunidad.

40. Hermanos con Promesa Temporal: La etapa de preparación a la Promesa Definitiva durará tres años como mínimo y seis años como máximo 
. Para acceder a emitir la Promesa Definitiva el procedimiento será idéntico al de la Admisión  y al de la Promesa Temporal.

41. Hermanos con Promesa Definitiva: Una vez hechas la Promesa Definitiva el proceso formativo se prolonga como compromiso personal y comunitario, según se contempla en el Plan de Formación elaborado a nivel nacional.

CAPÍTULO VI

MOMENTOS DE ENCUENTRO

42. Las reuniones de Comunidad son esenciales para el desarrollo de la vida comunitaria, porque nos ofrecen la oportunidad de crecer juntos en ese amor fraterno que testimonia la presencia de Dios 
 entre nosotros. Es aconsejable que estos encuentros sean semanales o –al menos- quincenales, y que en ellos se haga especial hincapié en la oración comunitaria y en la Formación permanente. En casos especiales, con autorización del Consejo, se recomienda una asistencia mínima de  una vez por mes. Desde este Estatuto sugerimos destacar los siguientes  elementos:

a) El estudio de la Sagrada Escritura y de la Lectio Divina nos ayudarán a compartir la riqueza de la Palabra de Dios.

b) El rezo del Oficio Divino y un tiempo de Oración Mental.

c) Se debe favorecer la profundización de nuestro Carisma, el amor a nuestros Santos y el conocimiento de su doctrina, para que –desde este conocimiento- tratemos de imitarlos. 

d) Favorecer un tiempo de Recreación según el estilo de cada Comunidad.

43. Sintiéndonos parte de una Orden y de una Comunidad concreta de Hermanos, debemos respetar y favorecer caritativamente y respetuosamente los tiempos y contenidos programados para cada reunión. En este caso la caridad nos obliga a:

a) No faltar a los encuentros y llegar siempre unos minutos antes para evitar el desorden y dispersión mental de los presentes.

b) Mostrarse participativo contribuyendo a los temas tratados.

c) Realizar con responsabilidad y buena disposición las tareas que nos fueron encomendadas para el servicio de la Comunidad.

d) Compartir con serenidad nuestras opiniones a la hora de discernir  la voluntad de Dios.

CAPITULO VII

SIGNOS EXTERNOS DE PERTENENCIA
44. El signos de pertenencia a la Orden Seglar es el Escapulario, que se entregará a cada candidato desde la Admisión, es distintivo de pertenencia a la Orden Seglar. Por esta razón tendrá medidas determinadas de 14 cm de alto por 10 cm de ancho. Llevará la imagen de la Virgen del Carmen al frente y el Escudo de la Orden en la espalda. En caso de renuncia o expulsión, el candidato deberá devolverlo a la Comunidad.

45. El Escapulario con la cinta blanca será entregado como signo de Admisión a la Orden y de preparación para la Promesa Temporal. La cinta blanca será cambiada por una de fondo blanco con una raya marrón en el medio, desde el momento en que se emita la Promesa Temporal. Cuando se emita la Promesa Definitiva la cinta será  de color marrón. En todos los casos, la Promesa se renueva anualmente en acto comunitario durante el Tiempo Pascual.
CAPÍTULO VIII

CARIDAD FRATERNA

46. Con respecto a los enfermos y ancianos:

· Los encargados de visitar asiduamente a los enfermos y ancianos informarán a la Comunidad acerca de su situación física, espiritual y económica.

· Procurar que a los enfermos y ancianos nunca les falte la ayuda del Señor a través de los Sacramentos: Confesión, Comunión y Unción. Ayudarlos a orar, si fuera necesario.
· Si fuera necesario y en la medida de lo posible ayudarlos en sus necesidades materiales.
47. Con respecto a nuestros hermanos difuntos, los Carmelitas Seglares practican así la caridad:

· Al conocimiento de la muerte de un Hermano una pequeña representación de la Comunidad acude a su casa a orar por el difunto, testimoniando su condolencia a los familiares.

· Todos los Hermanos que puedan asistirán a las exequias.

· Por cada Hermano difunto la Comunidad aplica Misas en sufragio.

· Su defunción se registra en el libro oficial de la Comunidad destinado para ello.

· Es aconsejable que cada comunidad redacte un breve escrito o memoria acerca del Hermano fallecido.
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..SEGUNDA PARTE ..
CAPITULO I
CONSEJO DE LAS COMUNIDADES 

48. Todas las Comunidades locales estarán organizadas y animadas por un Consejo dinámico y responsable, en el que cada uno de sus integrantes debe desempeñar  funciones bien definidas.
49. El Consejo Local estará integrado por el Presidente y tres Consejeros (de vida espiritual, de marianismo y de apostolado). Junto con el Maestro de Formación, constituyen la autoridad inmediata de la Comunidad 
. El Secretario y el Tesorero, ambos elegidos por el Consejo, son parte auxiliar del mismo, con voz pero sin voto. En las reuniones de Consejo el asistente espiritual o Asesor religioso puede ser invitado a participar y expresar su opinión pero sin derecho a voto  
.
50. El Consejo Local es –ante todo- un órgano de servicio que debe velar por la buena Formación y madurez cristiana/carmelitana de los miembros de la Comunidad  
.
51. El Consejo Local resuelve acerca de la necesidad de dividir la Comunidad en caso de exceder el número máximo de miembros (estimado en treinta y cinco).
52. El Consejo se reúne, de acuerdo a lo establecido en las  Constituciones 
. Para poder sesionar es necesario contar con tres o más de sus integrantes más la presencia del Asesor religioso.
53. En el caso de que uno de los miembros del Consejo renuncie a su oficio se deberá proceder de esta forma: Debe presentar por escrito su renuncia explicando los motivos ante los demás miembros del Consejo y al  Asesor. 
54. La renuncia de un Consejero puede ser aceptada o no por el Consejo local. Si el Consejo admite la renuncia, siempre por mayoría de votos, tendrá potestad para reemplazarlo por aquel que –en la votación a comienzos de trienio- fue el más votado para el mismo oficio, según se recoge en el acta de las votaciones de la Comunidad. El nuevo electo como Consejero permanecerá hasta que termine el trienio.

CAPÍTULO II
PROCEDIMIENTO PARA LAS ELECCIONES

55. Cada tres años se renueva el Consejo de la Comunidad 
 eligiéndose a su Presidente entre las personas que tengan Promesa Definitiva 
. No podrán ser votadas personas que no hayan tenido una participación continua de al menos los últimos dos años en las reuniones de su Comunidad. 
El sistema de elecciones:

a) El Consejo saliente fijará la fecha de las elecciones. Para realizar las elecciones se  necesita contar con un quórum mínimo del 75 % de los miembros activos dentro de la Comunidad.
b) Dos meses antes de la fecha establecida, el Consejo facilitará a todos los electores un padrón con la lista de todos los miembros que tengan Promesa Definitiva entre los que serán elegidos el Presidente y los tres Consejeros. 
c) El día de la Asamblea y en acto comunitario, son electores sólo los que tengan Promesa Definitiva y Temporal. Escribirán en una papeleta el nombre y el apellido del candidato que desean elegir para Presidente.

d) El voto es personal y secreto. Cada votante depositará su papeleta en una urna en presencia de toda la Comunidad. El Presidente cesante, después de haber comprobado que el número de papeletas corresponde al número de votantes, las abrirá en presencia y a la vista de todos y leerá en voz alta los nombres de los votados. 

e) Hecho el recuento de los votos se considerará elegido el candidato que haya obtenido la mayoría absoluta (la mitad más uno).  En caso de que nadie obtuviera la mayoría absoluta, se procederá a una segunda votación entre los candidatos más votados. El que obtenga más votos quedará elegido Presidente. En caso de empate, quedará elegido Presidente el candidato de menor  edad.

f) Para la elección de los tres Consejeros, que deben tener Promesa Definitiva, quedarán elegidos los que obtengan mayoría de votos, designándose por orden: como primero: Espiritualidad; segundo: Marianismo; y tercero: Apostolado.  En caso de empate será elegido el de mayor antigüedad en la Promesa; en caso de igual antigüedad, el de menor edad.

g) El Presidente y los tres Consejeros deben estar presentes en la Asamblea; a ellos se les preguntará si aceptan o no su oficio. 

h) El Presidente y los tres Consejeros elegirán al Maestro de  Formación, que debe contar con la aprobación del Asesor de la Comunidad 
.

i) El Consejo permanecerá en el cargo durante tres años. Al final de este periodo presentará un informe de lo realizado durante el trienio. El Presidente podrá ser reelegido para un segundo período. Para una tercera reelección debe contar con la aprobación del Delegado Nacional que, a su vez, comunicará al P. Delegado General.

56. En caso de tratarse de una Comunidad “ad experimentum”, que no cuenta con miembros que tengan Promesa Definitiva o Temporal, se procederá a la elección de los que, según el criterio de los votantes, presenten la mejor formación y disposición para el servicio requerido. 
57. En todos los casos, el Consejo electo debe comunicar el resultado de las elecciones al Consejo Nacional dentro de los primeros 15 días a partir de las elecciones.
CAPÍTULO III
FUNCIONES DE LOS MIEMBROS DEL CONSEJO LOCAL

58. El Presidente del Consejo Local 
:

a) Es la cabeza de la Comunidad, la alienta y representa; conduce y coordina todas las actividades en un clima de cordialidad.

b) Establece contacto con los miembros de la Comunidad. Estará pendiente especialmente de aquellos que necesiten más atención particular en cuanto a su crecimiento y discernimiento en comunión con el Maestro de Formación.

c) Ejecuta lo que decide el Consejo, y reparte las tareas.

d) Es responsable de la formación permanente, junto con el Maestro de Formación y el Consejero de Vida Espiritual.

e) Nombra a otros auxiliares de la Comunidad, entre los que tengan, al menos, Promesa Temporal: 

· Delegado de Prensa y Biblioteca (compra de libros, ficheros, reparto de boletines).

· Delegado de caridad (asistencia de enfermos, pobres y ancianos). Se nombran dos o más.

f) Implementará reuniones recreativas, al menos dos veces por año.

59. El Maestro de Formación 
:  

a) Tiene libertad para tomar iniciativas, proyectar y organizar el estudio y el material de formación en base al Plan Nacional de Formación. Debe someter a la aprobación del Consejo su planificación.

b) Podrá nombrar, con aprobación del Consejo y del Asesor, auxiliares de Formación para los distintos grupos de formandos.

c) El Maestro de Formación y el Equipo de Auxiliares deben formar una unidad armónica ya que, si bien no son parte del Consejo, colaboran con la Comunidad.

d) Mantiene contacto con el Maestro de Formación del Consejo Nacional.

e) Fomenta las vocaciones y forma grupos juveniles, dirigiéndolos y formándolos al carisma de la Orden.

f) Dispone de todo lo necesario para las ceremonias de Admisión y de Promesas.

g) En caso de ausencia del Presidente lo sustituye en todas sus funciones 
.

h) Supervisa e incentiva el uso de la biblioteca.

60. El Consejero de Vida Espiritual:
a) Difunde el Espíritu del Carmelo y el Carisma de la Orden, valiéndose de bibliografía segura.

b) Organiza conferencias, ejercicios espirituales, retiros, charlas sobre oración. 

c) Organiza sus actividades siempre en comunión con el Consejo Local.

d) Despierta el interés y la práctica de la oración en la Comunidad y en cada uno de sus integrantes. Oración litúrgica (la memoria de Santa María en sábado), Misa diaria (cuando ello sea posible).

e) Sugiere a todos los hermanos que tengan dirección espiritual personal.

f) Mantiene el contacto con el Consejero de Vida Espiritual del Consejo Nacional.

61. El Consejero de Vida Mariana:

a) Fomenta la devoción 
 a Nuestra Seńora del Monte Carmelo como modelo de vida contemplativa, para que cada miembro de la Orden sea un fervoroso apóstol y conocedor de esta figura fundamental para el carisma.

b) Se preocupa de las celebraciones, devoción y demostraciones de piedad hacía María: que al menos el día 16 de Julio se honre a la Virgen del Carmen, que se cuiden las laudes sabatinas, Misas, procesiones (en la medida de lo posible), rosarios comunitarios, etc.

c) Es el coordinador de la celebración de la fiesta de la Virgen del Carmen, en las parroquias donde no haya presencia de Padres Carmelitas.

d) Se ocupa de la difusión del Santo Escapulario de la Orden y de la Formación para aquellos que soliciten su imposición.

e) Mantiene relaciones con otras Instituciones Marianas, sobre todo con las cofradías del Carmen. Se mantiene en contacto con el Consejero de Vida Mariana del Consejo Nacional.

62. El Consejero de Apostolado:

a) Se prepara, participa y enseña el sentido apostólico de la oración en la Orden del Carmen.

b) Establece relaciones con Asociaciones y Movimientos de laicos de la Parroquia o diócesis, informando de ello a la Comunidad.

c) Establece contacto con las demás Ordenes Religiosas Seglares.

d) Procura que se tome  conciencia de la importancia del testimonio de la propia vida.

e) Promueve el apostolado propio del Carmelo, que consiste en alentar y ayudar en todo lo que favorezca a la vida de oración; difunde la espiritualidad carmelitana con otros medios.  

f) Da a conocer a la Comunidad los Documentos eclesiales de interés que refieren al apostolado.

g) Programa, junto con la Comunidad, jornadas de Adoración del Santísimo Sacramento como colaboración con la Iglesia.

h) Entusiasma a los miembros de la Comunidad a realizar algún apostolado (en parroquias, hospitales, pastoral penitenciaria, etc) como fruto de la oración.

i) Coordina la colaboración con Frailes, Monjas y otras Comunidades de Seglares cercanas. 

j) Mantiene contacto con el Consejero de Apostolado del Consejo Nacional.

CAPÍTULO IV
MIEMBROS AUXILIARES DEL CONSEJO LOCAL
63. El Secretario 
:

a) Será elegido entre los miembros que tengan Promesa Definitiva.

b) Llevará el Libro de Actas en el que se asentará lo actuado en cada reunión de la Comunidad, debiendo constar su firma en cada acta junto con la del Presidente. Llevará el Libro de Actas del Consejo en el que asentará lo actuado en cada reunión del Consejo debiendo constar las firmas de todos los miembros del Consejo que hayan estado presentes.
c) Confecciona y mantiene al día el Registro de los miembros de la Comunidad, asentando nombre, apellido, estado civil, edad, fecha de ingreso y de Promesas, dirección, teléfono, correo electrónico.

d) Enviará la lista con estos datos actualizados a la Secretaría del Consejo Nacional.

e) Realizará las comunicaciones necesarias y enviará los citatorios para reuniones y actos comunitarios especiales.

64. El Tesorero:

a) Será elegido entre los miembros que tengan Promesa Definitiva.

b) Recaudará la cuota mensual propia de su Comunidad, así como la cuota mensual destinada al Tesorero del Consejo Nacional.

c) Se ocupará de mantener al día la contabilidad de los fondos de la Comunidad. 

d) Busca medios para obtener otros ingresos para la Comunidad. Destinará una parte para obras de caridad con aprobación de los miembros del Consejo.

e) Se comunicará con el Tesorero del Consejo Nacional para la solicitud y el pago de las publicaciones que éste emita.

f) Junto con el Tesorero del Consejo Nacional buscará los medios para mejorar la situación  económica de las Comunidades. 
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..TERCERA PARTE ..
CAPÍTULO I

EL CONSEJO NACIONAL

65. El Consejo Nacional es un órgano de servicio, y ayuda en la formación de las Comunidades de la Orden Seglar de los Carmelitas Descalzos de Argentina. Se constituye con un Presidente, un Maestro de Formación y tres Consejeros (de vida espiritual, marianismo y de apostolado). Resuelve por mayoría de votos. El Secretario y el Tesorero son elegidos por el Consejo como auxiliares, tendrán voz pero no voto.
66. Para ser aprobada una moción deberá contarse con el voto positivo de al menos tres de sus miembros.
67. Los miembros del Consejo Nacional, junto con el Delegado para la Orden Seglar, se reunirán antes y después de cada encuentro nacional para ultimar detalles acerca de éste y para realizar una evaluación final del mismo.
68. Las tareas habituales del Consejo Nacional son:
· Supervisa que el presente Estatuto sea conocido, consultado y aplicado.
· Supervisa el Plan de Formación Nacional y su aplicación en las Comunidades.
· Programa los encuentros nacionales una vez por año; cada tres años un encuentro nacional de Presidentes y Maestros.

· Programa jornadas de espiritualidad.

· Publica boletines, revistas, página web, etc.
· Las Comunidades recibirán al menos una vez por trienio la visita del Delegado o del Consejo, para conocer la situación de cada una y mantener en alto el espíritu de pertenencia a la Orden.
69. Debido a las grandes distancias del territorio argentino podrán tomarse decisiones por correo electrónico. Para esto es necesario que todos los miembros del Consejo sean debidamente notificados. La moción será aprobada con un mínimo de tres votos positivos. El Secretario tomará debida nota en un Registro especial para las resoluciones, adhiriendo la impresión de los correos electrónicos que se intercambien.

CAPÍTULO II
PROCEDIMIENTO PARA LAS ELECCIONES

70. El Consejo Nacional es elegido cada tres años. Aproximadamente cuatro meses antes de que finalice su período, dará comienzo al procedimiento para las elecciones. El Secretario deberá solicitar a todas las Comunidades del país los datos de los Carmelitas Seglares que tengan Promesa Temporal y Definitiva al 31 de diciembre del año anterior al de las elecciones, que se realizarán, dentro de lo posible, en el mes de mayo. Con estos datos confeccionará el padrón electoral.
71. El padrón electoral será enviado por correo a todas las Comunidades, que deberán realizar una pre-elección para Presidente del Consejo Nacional entre todos los candidatos que tengan Promesa Definitiva. Remitirán los resultados al Presidente Nacional en ejercicio en sobre cerrado con fotocopia del acta de las elecciones y los nombres de los dos candidatos más votados. Sólo votarán aquellos miembros del Carmelo Seglar que tengan Promesa Definitiva o Temporal.
72. Cada Comunidad deberá enviar obligatoriamente a dos representantes (que tengan al menos Promesa Temporal), que tendrán voz y voto durante la Asamblea. Deberán presentarse en la Asamblea con fotocopia del acta correspondiente que los acredita como designados a tal efecto por su Comunidad. Esto no excluye la participación de todos los demás miembros de las Comunidades que quieran participar en la Asamblea, donde  tendrán voz pero no voto.
73. No podrán ser votadas personas que no hayan tenido una participación continua de al menos los últimos dos años en las reuniones de su Comunidad. 
74. Reunido el Consejo Nacional, los representantes enviados por las comunidades locales y el Delegado Nacional, abrirán los sobres dando a conocer los nombres de los candidatos más votados. La Asamblea nacional elegirá al Presidente del Consejo entre los tres candidatos más votados por todas las Comunidades. Estos candidatos deberán estar presentes en el acto electoral. El Presidente, para ser elegido, deberá tener la mayoría absoluta de votos (la mitad más uno). En caso de empate resultará electo el de mayor antigüedad en la Promesa; en caso de igual antiguedad el de menos edad.
75. Los consejeros de Espiritualidad, Marianismo y Apostolado, serán elegidos por la Asamblea a propuesta del Presidente electo, en votación especial para cada uno, sin obligación de aceptar los candidatos propuestos. Será suficiente la mayoría relativa de votos (quien obtenga más votos). En caso de empate quedará el de mayor antigüedad de Promesa.
76. El voto es personal y secreto.
77. El Presidente electo y los tres Consejeros nombran al encargado de Formación, con el consentimiento explícito del Delegado Nacional.
78. Los miembros del nuevo Consejo Nacional deberán ser confirmados en sus cargos por el Delegado General.
79. Los miembros del Consejo Nacional permanecerán en sus cargos por un trienio, al final del cual rendirán un informe de las actividades  realizadas. Podrán ser reelectos 
.
CAPÍTULO III

FUNCIONES DEL CONSEJO NACIONAL
80. El Consejo Nacional tiene una función de servicio y de ayuda en la Formación y apostolado; pero no tiene autoridad para intervenir en el gobierno de las comunidades locales 
. Es necesario que entre los miembros del Consejo reine la armonía, la amistad y un auténtico espíritu de familia, comprometiéndose a asumir todas las responsabilidades propias de sus funciones que hacen a la eficacia en su servicio.
81. El Consejo Nacional debe procurar visitar a las distintas Comunidades para fomentar el espíritu de unidad, ofrecer charlas formativas y otros materiales, aconsejar sobre la Formación y buena marcha de las comunidades. 
82. El Consejo tendrá la libertad necesaria para tomar iniciativas, organizar y realizar trabajos. Debe actuar siempre en conjunto y manteniéndose en contacto con el Delegado Nacional al que mantendrá informado de sus actividades.
83. El Presidente es la cabeza que preside, coordina, alienta y dirige compartiendo su responsabilidad con los demás miembros del Consejo. Entre sus funciones destaca:

a) Visitar Comunidades cuando  no lo hace el Delegado.

b) Revisar los libros de cada una de las comunidades locales (podrá delegarlo).

c) La elaboración del libro de Crónicas del Consejo Nacional.

84. Al Maestro Formación Nacional corresponde: 

a) Colaborar estrechamente con todo el Consejo Nacional en la supervisión y aplicación del Plan de Formación Nacional en de cada Comunidad.  

b) Mantiene contacto con el Maestro de Formación de cada Comunidad local.

c) Promueve, junto con el Consejero de Vida Espiritual, una vez cada trienio, un cursillo –a nivel nacional- para Maestros de Formación.

85. Corresponde al Consejero de Vida Espiritual:

a) Dar a conocer el espíritu del Carmelo valiéndose de cuántos medios tenga disponibles.

b) Difusión de la Doctrina teresiano-sanjuanista y de los santos del Carmelo. 

c) Promover charlas, encuentros, artículos en revistas, para difundir y enseñar la oración carmelitana.

d) Establecer contacto con el Consejero de vida espiritual de cada Comunidad.

e) Promover el rezo litúrgico de las Horas en Comunidad.

f) Programar retiros zonales con participación del Delegado Nacional.
86. Corresponde al Consejero de Vida Mariana:

a) Utilizar todos los medios a su alcance para que los miembros conozcan el papel de la Virgen en el misterio de la historia de la Salvación, con el objeto de acrecentar su amor a ella, convirtiéndose –así-  en verdaderos apóstoles de su devoción.

b) Enseñar y difundir la importancia de la presencia de la Virgen del Monte Carmelo en la Orden del Carmen. 

c) Establecer contacto con los consejeros de Vida mariana de las distintas Comunidades para intercambiar ideas y programas.

d) Establecer y mantener relaciones con las Cofradías de la Virgen del Carmen y demás Instituciones marianas.

87. Corresponde al Consejero de Apostolado:

a) Promover el apostolado propio del Carmelo, sobre todo, lo que favorezca la vida de oración

b) Dar a conocer la doctrina Conciliar y actual de la Iglesia sobre el apostolado de los laicos.

c) Mantener contacto e intercambiar ideas con los consejeros de apostolado de las Comunidades locales.

CAPÍTULO IV

AUXILIARES DEL CONSEJO

88. Corresponde al Secretario Nacional: elaborar las actas del Consejo Nacional y de las Asambleas trienales en el libro respectivo:
a) Registrar las resoluciones del Consejo Nacional que se hubiesen tomado por correo electrónico.

b) Elaborar y contestar la correspondencia requerida.

c) Llevar cuidadosamente el archivo.

d) Recordar a cada uno de los integrantes del Consejo, pasado un tiempo, los compromisos asumidos.

89. Corresponde al Tesorero Nacional:

a) Recibir de cada una de las Comunidades la cuota mensual así como los aportes extraordinarios. 

b) Tener al día los libros de contabilidad del Consejo, presentándolo en sus reuniones.

c) Enviar un informe anual a todas las Comunidades.

d) Organizar, junto con los miembros del Consejo,  algunas actividades para recaudar fondos

e) Proporcionar a los miembros del Consejo Nacional y al Delegado los recursos necesarios para la realización de las actividades del Consejo: gastos de transporte, de las publicaciones, visitas a Comunidades, correspondencia, becas, etc.

f) Aportar, en la medida de las posibilidades de la Tesorería Nacional, un donativo anual a la Casa Generalicia.

CAPÍTULO V

FUNCIONES DEL DELEGADO NACIONAL

90. El Delegado Nacional, nombrado por el Delegado General de los Carmelitas Descalzos en Argentina, es el guía espiritual de la Orden Seglar en Argentina; sus funciones son:

a) Formar equipo con los miembros del Consejo Nacional, estando en constante relación con ellos.

b) Buscar canales de comunicación con todas las Comunidades, valiéndose de correspondencia, publicaciones y visitas.

c) Mantenerse informado acerca de los sacerdotes asesores de las distintas Comunidades, y establecer contacto con ellos.

d) Proponer en las publicaciones esquemas de formación permanente.

e) Supervisar las enseñanzas concernientes a la espiritualidad carmelitana que imparten los Maestros de Formación y los Consejeros de vida espiritual y mariana.

f) Velar para que todas las Comunidades estén erigidas canónicamente y tramitar la regularización de las que no lo están. También debe promover la erección de nuevas Comunidades.

g) Cuidar de que en todas las Comunidades se lleven al día los Libros de Actas y el Registro de los miembros de la Comunidad y los Libros de Tesorería.
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..CUARTA PARTE ..
RÉGIMEN Y SANCIONES

CAPÍTULO I
MIEMBROS DE PROMESAS DEFINITIVAS

91. La separación o expulsión definitiva de la Orden, si fuere necesario, es un acto que le compete al Consejo Local 
, en conformidad con el Consejo Nacional y el Delegado Nacional.
92.  Un miembro puede ser expulsado siempre que las causas sean grave, externa, imputable y jurídicamente comprobadas en lo civil y/o eclesiástico
 
93. a) Causas por las cuales un miembro puede ser expulsado:

I -
Descuido grave y habitual de las obligaciones (v.gr. asistencia, servicio a la Comunidad, compromisos asumidos con la Comunidad, etc)

II - 
Escándalo grave causado por su conducta culpable.

III -
La defensa o difusión pertinaz de doctrinas condenadas por el Magisterio de la Iglesia.

IV - 
La desobediencia pertinaz a los mandatos legítimos de los Superiores de la Orden en materia grave.

b) Ante otras posibles causas consúltese con el Asesor Local y el Consejo Nacional.

CAPÍTULO II
PROCESO DE EXPULSIÓN
94. a) Las actuaciones deberán ser iniciadas por el Consejo de la Comunidad Local, que por mayoría absoluta de todos los miembros deciden la expulsión.
b) Son causales de excusación de un miembro del Consejo respecto de la votación, cuando es pariente o tiene un  interés en el asunto o enemistad manifiesta con el acusado.
95. Iniciada  una actuación se identifica el expediente con un número y deberá foliarse por orden correlativo. 
96. Debe contener:

1.- Nombre y Apellido, domicilio, DNI.

2.- Motivo de la expulsión concreta, en términos claros y precisos.

3.- Ofrecimiento de toda prueba. Puede ser documentada o testimonial.

4.- Acompañamiento de toda la documentación.

5.- Firma de cada uno de los miembros del Consejo.
97. El Consejo con caridad y prudencia dialogará con el interesado. Se le concede un tiempo de reflexión para su corrección.   Para que pueda ejecutarse la expulsión debe ser confirmada por el Consejo Nacional a quién se le enviará la documentación. Cumplimentado el proceso, debe notificársele la misma. Ésta será anotada en los libros pertinentes tanto a nivel Local como Nacional.
98. Cualquier miembro que se considere lesionado por una decisión adoptada contra él puede recurrir, dentro de los 90 días hábiles de la notificación pertinente, al Consejo Nacional e interponer recursos en sucesivas instancias a los niveles Superiores de la Orden.

CAPÍTULO III
PROCESO DE BAJA Y DISPENSA EN LA COMUNIDAD
99. Un miembro de la Comunidad podrá ser dado de baja por el Consejo Local, quedando a salvo Constituciones 56, cuando, comprobado fehacientemente que tiene posibilidades ciertas de asistir no participa de las reuniones y no diere justificación alguna de su ausencia.
100. De acuerdo a lo establecido en el número precedente, se procederá de la siguiente manera:
a.- Se notificará al miembro por carta certificada indicándole, claramente, la preocupación por su ausencia y pidiéndole una pronta respuesta. Dicha carta debe ser firmada por el Consejo en pleno.

b.- Si no se obtiene respuesta dentro de los 3 meses siguientes, se enviará una segunda carta expresando la misma preocupación e invitándola a participar de las reuniones y expresándole que será amonestado en caso de no tener respuesta.

c.- 
Si esta advertencia resultare inútil y el Consejo estima que, transcurrido un tiempo prudencial, no se ha corregido y que las defensas o excusas son insuficientes se procede a darle de baja de la Comunidad.

d.-
Comunicada por escrito la baja al miembro en cuestión y al Consejo Nacional, se asienta en los Libros  correspondientes.
101. Los miembros que tengan la intención de renunciar voluntaria y definitivamente a la Orden, deben comunicar su decisión por escrito al Consejo y al Asesor de la Comunidad. Dado que la Promesa Definitiva compromete de por vida, esta decisión deberá ser evaluada por el Delegado Nacional con consentimiento del Delegado General para su aprobación ó no, según el valor y sentido de las causas aportadas.   El Consejo acoge su determinación y comunica por escrito al interesado la aceptación de la renuncia. El abandono es anotado en los  Libros correspondientes.
CAPÍTULO IV
MIEMBROS EN PERÍODO DE  FORMACIÓN

102. Es responsabilidad del Consejo discernir la aptitud del formando para vivir el Carisma y la espiritualidad del Carmelo 
, en los diferentes períodos de su formación
103. Es obligación  del Consejo proteger, orientar y corregir a los miembros en formación
104. El Consejo puede excluir a un miembro en formación cuando no se observa lo establecido en los apartados 21, 32 y 33 de este Estatuto, en cuyo caso se darán las razones de la exclusión.
105. El candidato no estará obligado a decir a nadie la razón de la misma pero el Consejo en pleno está obligado al sigilo.
106. Si un miembro en formación es excluido o sale por decisión propia debe devolver el Escapulario de la OCDS, si lo ha recibido.
107. La admisión a la Promesa Definitiva de un miembro en formación con dificultades psicoemocionales que le impidan la normal comprensión y la convivencia, queda a consideración del Consejo Local con consentimiento del Asesor Local y del Consejo Nacional.
108. Para que un miembro pueda pasar de una Comunidad a otra 
 se requiere el consentimiento expreso de los Consejos tanto de la Comunidad de la que sale como de la Comunidad que lo recibe,  sin perjuicio de otros requisitos. Deberá comunicarse dicho traslado al Consejo Nacional
109. En el caso de traslado de un miembro, conviene que se haga solicitud por escrito que contendrá los datos personales, situación (si está en formación, si tiene o no Promesa Temporal o Definitiva) e historial dentro de la OCDS y las motivaciones del traslado. Aceptado el traslado se asentarán en los Libros correspondientes la baja (Comunidad de origen) y la alta (Comunidad de destino) y la transcripción de todos los documentos en el  Libro de Actas de los Consejos.
110. El formando que hubiere renunciado a la Comunidad o que hubiere dejado de concurrir sin previo aviso por un período mayor de tres meses, puede ser readmitido con la carga de comenzar nuevamente su formación desde el principio 
.

CAPÍTULO V
REMOCIÓN DE LOS MIEMBROS DEL CONSEJO
111. Los miembros del Consejo Local pueden ser removidos de su oficio cuando haya causa grave:
a. 
Modo de actuar que produzca grave perturbación en la Comunidad.

b.
Enfermedad permanente mental o corporal que imposibilite su función normal.

c.
Grave negligencia o mal desempeño de sus funciones 
. Deben aportarse pruebas de cualquier género, al respecto, que sean lícitas.
112. Ellos mismos, por propia iniciativa o invitados por el Consejo, pueden presentar renuncia a su oficio 
 
113. En el caso de considerar que no hay una causa justa para su remoción se puede interponer recurso.

114. Si surgiera algún asunto fuera de la competencia del Consejo Local 
, es obligación del Presidente, comunicarlo al Consejo Nacional.
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..QUINTA PARTE ..
FUNDACIONES

CAPÍTULO I
DIVISIÓN DE UNA COMUNIDAD

115. El Consejo Local resuelve acerca de la necesidad de dividir la Comunidad, en caso de exceder el número máximo de 35 miembros, previo aviso al Consejo Nacional.
116. El Consejo Local designa a dos miembros con Promesa Definitiva para que apadrinen la nueva Comunidad resultante de la división.  Estos “padrinos” visitarán asiduamente a la nueva Comunidad cuidando de que se observen las Constituciones y Estatuto, promoviendo la participación activa de sus miembros y vigilando para  que se conserve el espíritu carmelitano en la nueva Fundación.

CAPÍTULO II
NUEVAS COMUNIDADES

117. Para la fundación de nuevas Comunidades ha de considerarse su verdadera necesidad, para que no nazcan Grupos que no ofrezcan fundada esperanza de florecimiento futuro.
118. Corresponde al Delegado General de la Orden en Argentina, aconsejado por el Delegado Nacional OCDS, el suprimir o establecer nuevas Comunidades  después de consultar al Consejo Nacional.
119. Se detallan a continuación los pasos a seguir:
a) Pedir autorización al Consejo Nacional y al Padre Delegado para el Carmelo Seglar para empezar a reunirse como Grupo de Oración Teresiana formándose en la espiritualidad, en la oración y en el conocimiento de la Regla, de las Constituciones y del presente Estatuto. 

b)  Contar con un mínimo de personas interesadas y que tengan la posibilidad de concurrir a la sede elegida y en los horarios establecidos. 
c) Contar con el  asesoramiento de un sacerdote que conozca bien el carisma del Carmelo. Esta presencia es condición indispensable.
d) Contar con la participación de una Comunidad Madre que apadrine y vigile la Formación y la pureza del Carisma, en el nuevo grupo de oración, a través de visitas y charlas  mensuales.

e) Envío de informes periódicos al Consejo Nacional y participación de alguno de sus miembros en los Encuentros Nacionales.

f) Al cabo de un período prudencial, pueden solicitar la aprobación del Consejo Nacional y del Delegado Nacional para proceder a la fundación “ad experimentum”. En este momento se procederá a elegir un Consejo local provisorio.
120. La nueva Comunidad elegirá sus autoridades según el criterio de los  votantes a quienes consideren verdaderamente dignos y aptos.
121. Para la Erección Canónica de una Comunidad se requiere contar con, por lo menos, 10 miembros de los cuales, al menos, dos deben tener Promesa Definitiva 
.
..APARTADO SOBRE LOS VOTOS ..
..EN LA  ORDEN SEGLAR .
Después de un año de emitir la Promesa Definitiva, quien lo solicite podrá ser admitido a los Votos de Castidad y Obediencia 
.

Los Votos añaden el mérito de la Virtud de la Religión a la práctica de la Castidad y la Obediencia; representan una ofrenda más completa de sí y comportan por lo tanto una mayor responsabilidad moral.
Un Miembro con votos puede abandonar la Orden según los pasos mencionados para quienes tengan Primera Promesa o Promesa Definitiva 
, esta decisión deberá ser evaluada y aprobada por el Delegado Nacional con consentimiento del Superior Nacional en cuyo caso el Consejo asentirá, desligándosele de la Promesa y de los Votos. Sin embargo, ningún hermano abandone la Orden sin que medie una fraterna explicación. 

Fórmula

“Yo ...........

para vivir fielmente en unión con la Virgen María 

en obsequio de Jesucristo, 

hago a Dios Votos de Castidad y Obediencia 

en tus manos (N.N., Delegado del Carmelo Teresiano),

según la Regla y Constituciones 

de la Orden de los Carmelitas Descalzos Seglares 

por toda mi vida”
..APARTADO SOBRE EL ASESOR DE LA COMUNIDAD ..
El Asesor Espiritual de la Comunidad es ordinariamente un religioso Carmelita Descalzo, aunque en las circunscripciones donde no hubieren frailes puede designarse a un sacerdote que no pertenezca a nuestra Orden.
 Su función particular según las Constituciones 
 y Estatuto es:

a) Prestar asistencia espiritual a la Comunidad de la Orden Seglar y acompañarla en su vocación para que pueda corresponder a ella debidamente. Debe entenderse que esta asistencia no implica, necesariamente, a cada uno de los miembros individualmente considerados, sino siempre como Comunidad.

b) Favorecer la solidaridad entre la Comunidad laical y los Religiosos y Monjas de la Orden

c) Participa en las reuniones del Consejo, pero sin derecho a voto. 

d) Estará dispuesto a entrevistarse con los candidatos en las diferentes etapas de la Formación

e) El Consejo podrá consultarlo sobre la capacidad y vocación de los candidatos.

f) El Consejo debe consultarlo al momento de la elección del Maestro de Formación, que no podrá ser nombrado sin el consentimiento del Asesor.

g) Apoyará la Formación de la Comunidad asistiendo al Maestro de Formación. Sin embargo, no puede asumir esta función.

h) El Asesor Local debe conocer bien la Espiritualidad Carmelitana y estar bien informado de las enseñanzas de la Iglesia acerca del papel de los laicos en ella.

i) El Consejo debe consultarlo al momento de admitir a Promesa Definitiva a un miembro en formación que tenga serias dificultades psicoemocionales en la comprensión de los compromisos que asume y para una normal convivencia. Sin su consentimiento no podrá ser admitido.
� Cf. Regla de San Alberto y su recordada expresión: ‘Vivir en obsequio de Jesucristo’ (=seguimiento/imitación)


� Cf. LG 31.


� Cf. AA 4.


� Const, 11


� Cf. Mt 18, 15.


� Cf. Const, 58b.


� Cf. Const. 9c.


� Cf. Ibid, 1-2.


� Const. 21 y 24


� Cf. Const, 13-16.


� Cf. Const., 33.


� Cf. Ibid., 32.


� Optatam Totius Ecclesiae n° 11


� Vida 8, 6


� Camino de Perfección 1,2


� Christifideles Laici


� Cf. 7 M.


� Cf. Const., 36 a.	


� Cf. Ibid., 36b,1 a.


� Cf. Const. 36, c.


� Cf. Ibid., b.


� Cf. Jn 13, 35.


� Cf. Constituciones OCDS, 46


� Cf. Ibid., 44.


� Cf. Ibid., 46.


� Cf. Ibid., 4, último parágrafo..


� Cf. Ibid., 46, 2° |parte.


� Cf. Ibid., 50-51. 


� Cf. Constituciones OCDS, 50.


� Cf. Ibid., 51.


� Cf. Ibid., 53.


� Cf. Ibd., 53 (última parte)


� Cf. Ibid.


� Cf. Constituciones OCDS, 54.


� Cf. Constituciones., 50.


� Cf. Constituciones., 57.


� Constituciones nº 97, e)


� Cf. Código de Derecho Canónico 96





� Constituciones OCDS 32 a 35


� Constituciones OCDS 47 §f


� Estatuto nº 39


� Estatuto nº 58 a 64


� Estatuto nº 53 y 54


� Estatuto  72


� Constituciones nº 47 g)


� Constituciones nº 49


� Constituciones nº 39


� Estatuto nº 75


� Cf. Constituciones OCDS 44 y 45


� Constituciones OCDS 44
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